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dad nacional. En t
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terminaci6n que urge , ju
una colectividad reco
lidad hist6rica y reclam , por
e independencia. Frent a u
cultural, econ6mica y poIrtica en loa
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En tanto fuerza ideal6 ' ,el nal:iolwilSm
derse, al principio, como creen •

necer a un grupo identifi
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munidad. Además, el n clonal' co ra la cWlteJ1lc:ia
metas comunes y superio den tro d un n i6n y ' r-

to a las expresiones de lo nacional. Después, durante los años
r 20 y 30, el nacionalismo se incorpora, como construcción teó­

rica ;'a la ideología polít ica del' proyecto nacional. Así se for­
ma nuestra noción de nacionalismo revolucionario.

Por tanto, la influencia de aquellas teorías nacionalistas

prácticamente no existió en el pensamiento de la Revolución
Mexicana que tuvo su expresión más acabada en la Consti­
tución de 1917. Sí influyó, y de manera contundente, el na­
cionalismo como herencia por la afirmación de lo propio, he­
rencia que se inicia desde la Guerra de Independencia y

atraviesa por un largo periodo de luchas, siempre a la defen­
siva. Si el nacionalismo europeo arroja como resultado acti­
tudes a la ofensiva con pretensiones hegemónicas, México sólo
busca dar acabado al perfil de un pueblo constantemente ase­
diado. De esta clara actitud está nutrida la Revolución Me­

xicana y el nacionalismo revolucionario que como concepto
surge de ella, es expresión histórica que busca robustecer lo
nacional para enriquecerlo.

La formación y defensa del proyecto nacional fue la em­
presa de mayor importancia durante el siglo XIX; una vez
negada la condición colonial y admitida la necesidad de fun­
dación de un país independiente, la inserción de la nación
mexicana en el mundo se efectuó en medio del doble riesgo
de disolución por disensiones internas y por continuas agre­
siones provenientes del exterior, como una guerra de inva­
sión que despojó al país de más de la mitad de su territorio
y otra que casi logra convertirlo en simulacro de imperio, en
tanto que las diferencias políticas y los conflictos entre fac­
ciones impedían el fortalecimiento de un gobierno verdade­
ramente nacional. En esta forma el desorden y las dificulta­
des estuvieron en posibilidad de dividir y disgregar a un país
en "formación.

Sólo con la firme decisión para proporcionar unidad al te­
rritorio e integrar voluntades dispersas, se pudo crear y de­
fender el proyecto nacional, de suerte que la adopción del fe­

deralismo en 1824 salv61á integridad territorial, mientras que
la Constitución de 1857 y la Reforma expresaron el propósi­
to de establecer un nuevo pacto social fundado en la seculari­
zación de la vida social y política. La construcción y la de­
fensa del proyecto nacional fueron, desde el inicio de la vida
independiente, tareas que tomó en sus manos el Estado, el
cual fue capaz de expresar el interés nacional al integrar, en
el terreno de la discusión pública y de los hechos, una volun­
tad política de unidad..Si vemos el proceso como la integra­
ción de dos fases mutuamente dependientes, cobra sentido

la idea de: Carlos Monsiváis de que "El nacionalismo es la
premisa ideológica de la unidad y la consecuencia orgánica
de la fuerza del Estado. Dialéctica suscinta: la vitalidad del
nacionalismo solidifica al Estado, y el crecimiento del Estado
le infunde legitimidad al nacionalismo."

, Nuestro curso histórico nacional se asemeja, de hecho, al
que conforma a la mayoría de los modernos Estados nacio­
nales. Efectivamente, en la época moderna, el Estado crea
a la nación] ambas entidades, sin identificarse totalmente,
se relacionan de manera orgánica. A partir de este hecho, la

~ación es considerada el fundamento de la organización po­
lítica en la que se realiza .la acción estatal. Una vez que so-
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laica permite que impanan 1 conocim' n to geográficos,
hist6ricos y lingüístico n para p porcionar una bale
común de identificaci6n y comuni ci6n en la pobl i én. La
educación fue también el fundam nto d una mayor unidad
Í1acional, como lo pensaron loe . . En éste como en otroI

campos, la Revoluci6n Mexicana ma.,tiene una línea de con­
tinuidad con el liberalismo, gregando una nueva conquista :
la de los derecho aocial ,
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Ante la carencia d un
tiva , legislad orea, polfti
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depurada de est imagen en la
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encontraba ya presente en el común de
tividad política, intel ual y an . , de
cide y expresa la vo untad de la comunidad.

Con el convencimient o d qu 1
fleja y estim ula el desarrollo d l
una meta fu ndamental durante el o exp en

forma 'decididamente la conciencia nacional. 'La violencia re­
volucionaria se originó debido a la extrema desigualdad y al
autoritarismo'de la'dictadura.por ello, la creciente-margina­
'ci én del grueso de la comunidad nacional obligó a in tegrar
activamente al conjunto de la población a los reclamos de jus­

ticia social y-de igualdad económica. La Revolución Mexi­
caria representa el compromiso ideológico y político encami­
fiado- a movilizar al pueblo-y asegurar su lealtad para la

consecución de los grandes objetivos nacionales. De esta ma­
nera y desde el inicio, el impedimento educacional y el aisla­

mientogeográfico, racial y lingüístico, comienzan a diluirse
'para permitir una mayor integración de la nacionalidad.

La diversidad lingüística y el bajo nivel educativo obstru­

yen el desenvolvimiento nacional y pronto se comprende que
la unidad de lengua es una premisa para la intercomunica­
ción social. Una de las mayores dificultades para lograr esta
unidad en Méx,ico es la :separación que se da de hecho entre
el habla y la condición social de los distirnos grupos. No es
que las lenguas 'indígenas ejerzan poca .influencia en la for­
mación de la cultura nacional, sino que los propios habitan-

-tes indígenas carecen de.ella.rPor tanto, la política educativa
sub¡'~ya la importancia del lISO del español en la poblaci6n
indígena, y.a lo largo del siglo pasado algo se avanza en el

' dominio de este idioma; a principios del presente, las procla-
mas de los líderes revolucionarios fueron comprendidas por
máslgente que las de jos caudillos mexicanos del siglo XIX.

·El creciente ';Iso del e~pañol ha reforzado la unidad nacional,
y la política educativa ha creado los sentimientos de lealtad
y fidelidad á la nación. Como conquista liberal, la educaci6n
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